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LA M A D E JA  PO LITICA.
V I S T A Z O .

Esta semana hem os pasado un dia de mortal 
ansiedad.

Y lodo por un brom azo de los carlistas que desde 
las fronteras francesas esperan la noticia del entroni­
zamiento de D. Gárlos, com o los ju d íos esperan la ve­
nida del Mesías.

Publicaron algunos periódicos franceses un telegra­
m a, que decían recib ido do Miranda, según el cual, los 
ejércitos al mando de Moriones habían sufrido una 
tremenda derrota, en tales términos que se decía que 
el mismo general en je fe  había caído prisionero.

Ya deberíam os estar acostum brados á esta clase de 
noticiones.

Recordam os que tiempo atrás, un periódico francés 
publicó, y otros reprodujeron, la noticia de que las 
tropas republicanas habían tenido un severo descala­
bro en una acción contra los carlistas habida entre 
Alsasua y  Llers; com o si dijéram os entre Cádiz yJUan- 
resa.

El m uchacho de escuela que tenga los mas super­
ficiales rudimentos de geografía de nuestro país, com ­
prendió desde luego dos cosas: una, que la noticia era 
una bola; y  otra, que por lo visto, la geografía espa­
ñola estaba escrita en un dialecto chino, para los leg i- 
timistas franceses.

Esto no obstante, aunque se nos hacia m uy cuestíi 
arriba dar crédito al parte tal com o venia, no dejaba 
de darnos mal tiempo el pensar que pedia envolver 
algún viso de verdad.

Por supuesto que nos hacíamos todas las suposicio­
nes imaginables.

Si el parte es del ayuntamiento de Miranda, decía ­
m os, ¿cóm o se ha dado á Francia y no á Madrid, es­
tando com o está espedila la via telegráfica?

Además ¿cóm o el liberal ayuntamiento de Miranda 
da al estranjero un parlo tan detallado de un fracaso 
do las tropas liberales?

Peí o estas suposiciones no prueban otra cosa sino 
que estábamos en duda.

Por otro lado, los partes que venían do Madrid eran 
poco esplícitos y los periódicos m uy reservados en las 
noticias por aquello del apercibim iento que, entre pa­
réntesis, podría ser ménos estrechito el lim ite que te­
nemos marcado para escribir.

Por fin reventó la bom ba, digo, vitiieron otros par­
les y  el de los periódicos franceses ha quedado des­
mentido en todas sus frases.

La victoria ha sido para las tropas republicanas y 
por ella las felicitamos y  nos felicitamos.

El general Moriones fué tomando las posiciones del 
enem igo y en los pueblos en que iba entrando veia 
que sus m oradores, carlistas com o es de suponer, ha­
bían marchado de sus casas llevándose los víveres.

De seguro que no faltarían gefes, que viendo un 
pueblo sin víveres y sin m oradores, habrían dicho: 
¿pues de qaé sirven los edificios?

Y  habrían hecho quo los edificios hubiesen ido en 
busca de víveres, convertidos en hum o, á fin de an­
clar con m ayor ligereza.

El general Moriones no ha sido del mismo parecer 
y  debem os respetárselo.

carlistas de la vecina nación, tuvieron 
1 a humorada do hacernos pasar unas cuantas

horas intranquilas dando noticias contrarias á las ver­
daderas.

Pero señor, ¿cuándo querrán esos Messieurs dejar­
nos en paz, sin meterse en nuestros asuntos, con el 
único fin de em brollarlos mas y  mas?

¿Tenemos nosotros la culpa de los disgustos que 
ellos pasan?

¿liem os influido nosotros a lgo, para que el conde 
de Chambord diga que no ha hecho tales ó cuales 
concesiones?

¿Es por culpa nuestra que los m onárquicos france­
ses vayan cariacontecidos por efecto de una carta que 
podria titularse galop final del baile de la Monarquía?

Pues si nosotros no tenemos la culpa de ninguna de 
estas cosas y dejam os que allá so com pongan com o 
m ejor les cuadre, dejen que por acá hagamos lo m is­
mo.

La Iberia ha dado sus esplicaciones y nos ha deja­
do mas parados que ántes de darlas.

No so asom bre V. porque le pida un duro, decía un 
sujeto á un am igo suyo, déjem e V. cuatro duros.

Lo mismo ha dicho La Iberia. No se asombren Vds. 
porque me haya declarado por D. Alfonso, me declaro 
por D. Alfonso, por M onlpensier, por liohenzollern, 
por el de Portugal, por el gran Turco y por todo bicho 
viviente que quiera ser rey, escepcion hecha de Don 
Cárlos y D. Am adeo de Saboya.

Vaya, am iguita, que si viniera alguno do estos dos, 
también apechugaría con  él.

El gobernador de Badajoz es mas ministerial que 
el Ministerio.

Figúrense Vds. que ha apercibido El Eco de Extre­
madura por un artículo que ha publicado, en el cual 
com bate el empréstito proyectado por el Gobierno.

No tanto celo, señor gobernador.
El com batir un empréstito, no es publicar noticias 

de las operaciones militares, ni dar noticias ex tra -o fi­
ciales de la guerra, ni fomentar ninguna insurrección.

¿No son estas restricciones sobradas, que aun vayan 
á buscarse otras?

Pues no faltaría mas, sino que el gobernador de esta 
provincia nos apercibiera porque nos pluguiera decir 
y probar que la contribución de guerra que nuestra 
Diputación provincial se empeña en querer cobrar es 
inmotivada, porque no siendo la Diputación la que 
combate la insurrección carlista, no debe ser ella la 
que deba exigir contribuciones de guerra.

Aquí podríam os añadir también quo la Diputación 
barcelonesa, debería tener en cuenta que la provincia 
se encuentra m uy vejada ya por la misma guerra, y  
que apesar de esto debe pagar la contribución estra- 
ordinaria al Gobierno.

Si por sostener esto, el gobernador de Barcelona se 
portara com o el de Badajoz, no habría en estos tiem­
pos periódico posible.

Los cartageneros andan todos los dias en eleccio­
nes y cam bian m uy amenudo de m inisterio, de m ane­
ra que en este punto quieren demostrar que tienen un 
verdadero gobierno español.

Pero allí dentro debe uno formarse una idea de la 
torre de Babel.

Los presidiarios quieren á unos, los militaros á otros, 
y  los paisanos á otros.

Mientras se elije á unos, los fuertes que están en 
poder de otros están preparados á resistir la nueva 
candidatura y . . . . . ¡viva  el Cantón!

Se com prende así quo Pozas haya lomado el cam i­
no de A frica, que allí debería haber estado siem pre, 
y  se com prende que los principales prom ovedores de 
aquella insurrección estén dispuestos á seguir las hue­
llas do Pozas, á la primera ocasión que se les presente.

Bartolo.

D. ANTONIO DB LOS RIOS ROSAS.

Cuéntase de un español em igrado en Lóndres, á 
quien por sus condiciones de carácter y  su respetabi­
lidad no podían ofrecerse socorros en m etálico, no obs­
tante su precaria situación, que al desaparecer las 
causas de su em igración, recibió una credencial del 
ministro de Estado, el conde Ofalia, credencial que le 
franqueaba las puertas de su patria, á la vez que le 
aseguraba una holgada posición.

Pero el em igrado, contra lo que era de esperar, á 
correo vuelto devolvió la credencial al conde de O fa­
lia, acom pañándole una eslensa carta.

Interrogóle uno de sus am igos por su oslraña reso­
lución y le contestó:

— Yo no puedo aceptar un destino ni resignarme á 
v iv ir en un país donde se siente que muera un hom­
bre, porque hay que dejar que hablar mal de él.

Es.la anécdota que se ha referido á propósito del si­
lencio observado por una parle de la prensa ante la 
pérdida del Sr. Ríos Riosas, no es aplicable á ningún 
español que no tenga el corazón pervertido.

Como nosotros no creem os hallarnos en esto caso, 
laraenlamos en eslrem o la pérdida del español hon­
rado, de singular talento y  lea! con sus adversarios 
políticos.
• Sus ideas de gobierno, y en su consecuencia algu­

nos de sus actos, pueden ser dignos de censura, y lo 
son bajo nuestro punto do vista político; pero ya que 
por estos y por aquellas le com batim os durante su 
vida, la historia los dejará consignados y á ella ata­
ñen desde la muerte del ilustre patricio.

El señor Ríos Rosas fué el que redactó la célebre 
protesta que publicaron los periódicos lodos en 1 8 4 3 , 
cuya coalición periodística logró derribar al gobierno.

Rabia formado parte activa de la redacción de los 
periódicos El Correo Nacional y El Heraldô  y  era el 
fundador do El Sol y El Conservador.

Ilabia ocupado los principales puestos civiles á que 
puede llegarse.

Como diputado, había demostrado ser uno de los 
oradores polílicos mas eminentes de España.

Ilabia sido ministro, em bajador, presidente del 
Congreso y del consejo de Estado.

En todos estos altos puestos había sostenido sus 
ideas políticas, pero con una honradez intachable.

Baste decir que al morir se halló solo con sesenta 
reales disponibles.

I’erlenecia á varias academias científicas y había 
presidido algunos años el Ateneo de Madrid.

Era aficionado á la poesía, siendo una de sus ú lti-
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LA MADEJA POLITICA.

mas inspiraciones el siguiente soneto, inédito, que ha- 
bian leido solo algunos de sus íntimos am igos.

LA OPIMON.

«La sien ardiendo, turbia la mirada.
Teñido el rostro de rubor sangriento.
La espléndida melena suelta al viento.
La vestidura al seno desgarrada.

Ella me ciñe en lúbrica lazada.
Trém ulo el cuerpo, el lábio macilento,
Con honda sed bebiéndose el aliento 
En su boca , mi boca aprisionada.

¡ü h  visión, que mis sueños envenenas!
¿Quién eres, di, m ujer, deidad ó harpía 
Que en lava de volcan hincha mis venas?

— Soy la Opinión; tu esclava y tu tirana;
Tu dama desdeñosa solo un dia;
O tro, soy tu rendida barragana.»

Con lo dicho en estos cortos renglones, los lectores 
comprenderán la inmensa pérdida que ha tenido E s ­
paña con la muerte de D. Antonio de los Ríos Rosas.

Eladio.

ENREDOS.

E l dom ingo último fué detenido por el inspector de 
policía del distrito prim ero, uno de los presidiarios 
que en Cartagena habia sido puesto en libertad por 
los cantonalistas.

jSi habría venido para que se proclam ara el cantón 
en Rarcelona!

Aun no hemos podido averiguar porqué razón el 
Ayuntamiento de esta ciudad contribuye á pagar los 
gastos del Comité loca l, com o se deduce de varios co ­
municados publicados en los periódicos de estos últi­
mos dias.

[Fortuna que los fondos municipales están so­
brantes!

Será también por el estado próspero de las arcas 
del m unicipio, que las obras y  com pras que este debe 
verilicar, sea por administración ó privadamente y no 
por medio de subastas, com o aconsejan la econom ía y 
la m oralidad.

¡Pero en qué quieren Y ds. que se inviertan tantos 
caudales!

El señor Sagasta ha estado indispuesto estos últi­
mos dias.

Su órgano oficial. La Iberia, ha estado también in­
dispuesto de tal m odo que ha perdido la memoria de 
su fundador, el señor Calvo Asensio.

Así nos esplicam os com o aquel periódico reniega 
de las ideas que aquel m alogrado patricio sostenía en 
sus colum nas.

Los voluntarios de Llobet, condujeron preso á la 
villa de higueras, al cura de Viladem uls, que según 
parece, era el gefe del somaten de aquel pueblo y el 
encargado do cobrar la contribución para los carlistas.

Asesinatos, incendios, 
deshonras, robos, torturas... 
ahí tiene V . las virtudes 
que poseen estos curas.

El batallón Fijo de Ceuta, y aun solo la mitad de 
él, batió á la facción M ora, cerca de Yilavella.

Si todos los batallones se portaran com o los bravos 
de este F ijo, los carlistas se acabarían m uy pronto, 
de fijo.

D. Juan de Borbon, después de despedirse de su 
hijo D. A lfonso, en Perpiñan, y de visitar á D .' Mar­
garita en Burdeos, se ha vuelto á Lóndres.

Convencido este señor 
que es soñar que mira un ciego, 
decir que aquí tarde ó luego 
será su hijo vencedor, 
se habrá dicho: «E s lo m ejor 
tomar las de V illadiego.»

Y es, en efecto, el m ejor partido que podía lomar.

¡Viva esa sal, morena! No puede ser sino que ha­
yas robado la del mismísimo m ar, com o á mí rae has 
robado la calma.

— ¡Que tanto robar, cabayerito! ¿Ma tomao Y. por 
un buque cartagenero?

La autoridad ha prohibido la publicación del pe­
riódico El Federalista.

Ahora se publica El Federalista español.
Quizá sea este mas español que aquel; de otro m o­

do, seguirá la misma suerte este que el otro.

Hemos leido un aviso en algún periódico local, se­
gún el cual para curar el mal de pecho, sofocación y 
tos convulsiva, so espende un líquido titulado; Gotas 
de los Jesuítas.

De m anera que esta gente curan, los males á gotas 
y  los producen á chaparrones.

Es tanto el odio que los carlistas del Maestrazgo 
tienen á los vinarocenses, que uno de los últimos dias 
cogieron á un carretero, le apalearon prim ero y le 
prendieron fuego al carro después, sin tener en cuen­
ta que el desdichado era carlista, pero sí teniendo en 
cuenta que era natural de Yinaroz.

El carretero diría para sus adentros: « ¡S i así me 
tratan los m ios !»

El vapor Tornado, según telégram a oficial de la 
Habana, ha apresado cerca de Jamaica al buque pi­
rata Virginius, haciendo prisioneros á Bembela, Her­
nando, Céspedes (h ijo), Quesada, Jesús del Sol y 
otros 165 , algunos de importancia.

Ya que la pesca ha sido importante, que sea fruc­
tífera.

¿No hay cubero que sea capaz de com poner esa 
Cuba?

Los presos do Tánger se insurreccionaron el dia 20 
del pasado octubre, por quererse tomar la libertad.

N aturalm ente: ¿han de ser ménos considerados 
aquellos presidiarios que los de Cartagena?

Señores: ¿rinden Yds. cuentas? 
— ¡Ah! ¿Sí? Cantón al canto,

El cabecilla Sabariegos ha sido m uerto en un e n ­
cuentro con la guardia civ il.

Yean Yds. si Freixa era digno de pertenecer á este 
cuerpo benemérito.

El parte oficial de la acción do San Celoni, favora­
bles á nuestras fuerzas, lo vim os al dia siguiente en 
que aquella tuvo lugar.

El parle de la acción de Cardedeu, que tuvo lúgar 
ántes que la de San Celoni, aun no ha aparecido.

Saquen Yds. cuentas y no errarán el cálculo.

En vista del éxito de la función ecuestre y  gimnás­
tica dada el dom ingo pasado en la Plaza de toros, 
trátase de organizar otra para el dom ingo próxim o.

Preferíalos que la Plaza de toros sirva para esa cla­
se do funciones, que para aquellas que dan nom bro al 
local.

Parece que en la facción de Savalls, habia una fa c­
ciosa que pasaba por varón, desde ocho ó nueve m e­
ses acÁ

Mujer jóven y  facciosa 
que siguiendo á la facción 
nadie duda que es varón, 
será honrada com o hermosa.

El com ité de los «Conciertos populares,» de Milán, 
ha adjudicado el prim er premio del concurso que ha­
bia abierto para la com posición de un himno en h o ­
nor de Cavour, al maestro Bolessini, autor de varias 
óperas y otras piezas musicales, entre ellas el baile 
«F lam a .»

No podem os menos de felicitar al distinguido com ­
positor, ventajosamente conocido de nuestro público, 
pues habia sido maestro director del Gran teatro del 
L iceo y  en el mismo coliseo habia obtenido calurosos 
aplausos com o concertista de violon.

Por 21 votos contra 9, fué desechada una proposi­
ción que se presentó en una de las últimas sesiones 
del Ayuntam iento, para que este suprimiera el uso de 
los coches en los actos que hubiera de ejercer en el 
desempeño de su com etido.

Creemos que una corporación de la categoría de 
que se trata, no puede prescindir del uso do coche en 
ciertos actos.

Lo que debiera hacer, es suprim ir el abuso que so­
bre este particular se nota.

Según dice un colega local, en las casas de socorro 
de Madrid se da de beber un brebaje á los émulos de 
Baco que les produce tal revolución en el estómago, 
que todos absolutamente aborrecen para siem pre el 
vino.

Trasladamos el aviso á los gefes de la escuadra in­
glesa.

El éxito de la ópera «R uy Blas» en el L iceo, ha si­
do m ucho mas satisfactorio que el de las óperas que 
se han cantado anteriormente.

Lo que sea m ejor para el pú b lico , lo será también 
para la empresa.

Parece que un triunvirato com puesto de un cura, 
un fotógrafo y  un ex-em pleado trataban de hacer sol­
tar la suma de ochocientos duros á una señora de es­
ta capital, con el pretesto de que por este m edio le 
entregarían una carta am orosa que podía ponerla en 
grave com prom iso con su esp oso .

La señora dió parte á la autoridad y los tros ca b a - 
lleritos do industria cayeron en el garlito y están á 
disposición del juzgado com petente.

Ha sido preso en Madrid un antiguo escribiente, 
acusado de com unicar partes á los carlistas.

¡Si podrem os fiarnos de la cam isa que llevam os 
puesta!

El Alcalde popular ha im puesto una multa á los 
concejales que todavía no han tom ado posesión do sus 
cargos.

Esto será un desahogo para el presupuesto m uni­
cipa l.

Ningún Ayuntamiento hasta aquí habia pensado en 
este sistema de ingresos.

A lgo  debía hacer el A lcalde, para neutralizar la 
partida de gasto de coche.

Con profundo dolor com unicam os á nuestros 
lectores el fallecimiento del eminente poeta dramá­
tico D. Manuel Bretón de los H erreros.

El nombre del fecundo autor de Marcela, es in­
mortal .

CHARADAS.

I.
Es una vocal la cuarta 

y una vocal la primera-, 
una planta es la segunda-, 
m uy jóven es tres y tercia-, 
alum bra segunda y prima, 
digo, con tal que se encienda; 
tres y  cuatro es religioso, 
fanático, por mas señas; 
al revés de uno, dos, cuatro, 
que es, de aquel, la cara adversa. 
Forma el todo, reunión 
de artistas y  hom bres de letras, 
y lo hay aquí y en Madrid 
y lo hubo en la antigua Grecia.

I I .
Prima, en la solfa; 
dos, en la mar.
El todo tienes 
en el altar.

Solución á la 1 . ‘  charada del número anterior: 
CUCIIARAD.A.

Solución á la 2.*:
R a p é .

BARCELONA*:
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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